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			Prólogo

			—Mi hijo, antes se muere de hambre que alejarse de ti.

			La joven lady Delila, de solo doce años, miraba angustiada al padre del que era su mejor amigo desde hacía mucho tiempo.

			—No quiero que se vaya… y menos que piense que lo odio.

			—Si no lo haces, se morirá de hambre y su vida será un infierno aquí.

			Delila sintió que había algo más que no le contaba, porque el hombre estaba desesperado por irse de Londres con su hijo. Parecía que corrían un grave peligro, pero no por la falta de recursos.

			—Lo hemos perdido todo, niña. Lo único que nos queda es marchar al Nuevo Mundo y probar suerte allí.

			Lady Delila miró la casa de lord Thomas, el barón de Villebakker. Su madre decía que ese hombre era el demonio y que no sabía mantener a su familia.

			Al parecer, estaba en lo cierto.

			—¿Y qué pasará con la villa?

			—Se quedará vacía… No puedo mantener a nadie. ¿Qué vas a hacer? Nos vamos mañana y él ha dejado claro que se queda contigo. ¿Puede su alteza, por una vez, no ser tan egoísta y salvar a mi hijo de una muerte segura?

			La pequeña lo miró enfadada.

			—Aquí el egoísta ha sido usted, que ha dejado a su familia sin nada.

			—Eres la hija de un lord. Por mucho que ames a mi hijo, tu padre nunca esperará menos que un marqués para ti. Déjalo ir ahora, Delila, porque vuestro destino no es el de estar juntos, cuando es solo un muerto de hambre.

			Delila lo pensó y le pidió que la esperara.

			Entró en la casa y escribió una carta para su mejor amigo, y su gran amor.

			—Dele esta carta dentro de unos años, para que sepa que todo lo que le voy a decir es mentira. Solo lo hago para que tenga un futuro y pueda volver a mí…

			—Si no vuelve siendo rico, nunca podrá tener a la hija de un duque.

			—Por favor…

			—De acuerdo, pero ahora cumple tu parte del trato. Roderick está en las caballerizas.

			Asintió y fue a buscar al joven que le había robado el corazón a tan tierna edad. Era cuatro años mayor que ella, pero Delila nunca fue una niña como el resto. Era despierta, alocada, adelantada a una época donde de las mujeres se esperaba solo que fueran buenas y correctas esposas.

			Su padre no pasaba mucho tiempo en casa y su madre estaba horas mirando a la nada, en su propio mundo.

			Solo eran una familia perfecta ante la gente, en los bailes, pero la realidad era bien distinta.

			Conocía a Roderick desde pequeña. Sus villas estaban contiguas y jugaban juntos. Además, era uno de los mejores amigos de su hermano mayor.

			Lo eran todo el uno para el otro y se habían prometido estar siempre juntos.

			Roderick nunca rompería su promesa, a pesar de que eso lo llevara a la muerte o a la miseria más absoluta.

			Delila entró en las caballerizas y vio a Roderick cepillando el único caballo que les quedaba.

			Se giró y la miró, con esa sonrisa ladeada y esos ojos aguamarina tan brillantes, bajo su espeso pelo negro. Aún era muy joven para que se atisbara en él el hermoso hombre en el que se convertiría. La falta de comida y el trabajo duro no ayudaban.

			Aun así, para Delila era el joven más increíble que había visto en su vida.

			Saber que iba a partirle el corazón para salvarlo hacía que se sintiera una persona horrible.

			—No te esperaba —comentó Roderick.

			—Tu padre dice que lo ha perdido todo —Roderick se puso tenso— y que os han ofrecido un trabajo en América…, pero que no quieres ir.

			—No pienso romper mi promesa. Encontraré algo para vivir. Me alistaré en el ejército.

			A Delila se le paró el corazón con solo imaginarlo en la guerra.

			—¿Por qué?

			—Ya lo sabes. —Cogió la cara de Delila entre sus manos y sonrió—. No pienso alejarme de ti.

			—Si te vas a la guerra, lo harás.

			Roderick se rio.

			—Pero solo para volver y buscarte de nuevo. —Delila lo miró con tristeza. Su corazón se rompía—. Eh…, vamos, no estés triste. A mí, el dinero nunca me ha importado…

			—A mí, sí —mintió con todo el dolor de su alma—. Nunca me casaría con alguien que no tenga dónde caerse muerto. —Roderick se quedó rígido—. Soy la hija de un duque. De verdad, ¿crees que me podría conformar con menos que otro duque?

			—¿Qué estás diciendo? —preguntó Roderick con voz dura.

			—Estoy diciendo que este juego entre los dos ha durado demasiado. En unos años, me presentarán en sociedad y seré la más hermosa… No me puedo conformar con ser solo la mujer de un don nadie.

			Lo cierto es que ella sí podía. Solo necesitaba a Roderick para ser feliz. No quería riquezas.

			Su padre, con seguridad, no pensaba igual y nunca habría apoyado esa boda.

			Los dos se enamoraron sabiendo que lo suyo tenía fecha de caducidad.

			Delila no tenía derecho a elegir, en el mundo en el que vivía.

			Roderick se echó hacia atrás, como si lo acabaran de herir.

			—Entiendo.

			—Lo sabías. Sabías que yo…

			—Creí que eras diferente, pero ya veo que no. —Roderick observó las caras ropas de Delila y sonrió con tristeza—. Por suerte para ti, no tendrás que ver a este muerto de hambre nunca más en tu vida. Nos marchamos.

			—Tal vez sea lo mejor.

			—Claro, porque no queremos que nadie empañe tu gran sueño de ser una duquesa.

			Los jóvenes se miraron por última vez antes de que Roderick se fuera, herido y destrozado. La odiaba, porque ella siempre había jugado con él. Le había hecho creer que, a la hora de elegir, lo haría por él, por encima de todo.

			En el fondo, siempre había sabido que solo había sido la diversión de una lady.

			Delila miró el lugar donde había estado su gran amor y cayó de rodillas al suelo. El dolor la mataba. No soportaba no verlo más. Quería creer que la vida un día los juntaría de nuevo.

			Pero eso no sería nunca.

			Al año de marcharse Roderick, llegó a sus oídos la noticia de la muerte del joven en un naufragio.

			Todos sus sueños se rompieron en un instante, y lo peor estaba por venir.

			Su padre, el hombre serio que creía que era, en realidad era un asesino. Nadie lo sabía, porque había guardado el secreto por temor a las habladurías, pero ella no pudo olvidar el monstruo que era.

			Su tierno corazón, tan roto, se sujetaba con pinzas, pero nadie podía saberlo.

			Los demás debían creer que lady Delila era inmune al dolor, porque las ladies no lloran, según le decía su madre siempre.

			Cabeza alta y mirada al frente.

			Tocaba ser solo una lady más… o no.

		

	
		
			Capítulo 1

			Delila

			—Su padre era un hombre tan maravilloso. —Miro a la mujer que me está dando sus condolencias.

			Luego observo a mi madre, que finge asentir.

			Estoy deseando marcharme, para contar todo lo que he descubierto en la modista a lady Claris, mi amiga y madrina.

			Las mujeres me miran y me cuesta mucho no decirles que mi padre era, en realidad, un ser horrible, que se merecía pudrirse en la cárcel.

			Mi padre asesinó a su mejor amigo y a su mujer por su propio interés. Ella era la mejor amiga de mi madre y saber de su muerte hizo que casi se quitara la vida. La tristeza la hundió y ha pasado media vida rota por el dolor, mientras yo observaba como se pudría entre las sombras.

			Ahora ya ha cambiado. La muerte de mi padre la ha liberado. Al fin y al cabo, era un monstruo.

			Cuando el hijo de su amiga descubrió la verdad, tras investigar con profundidad las pruebas, mi padre quiso matarlo al verse acorralado, pero otro hombre lo evitó.

			Al final, murió como el cobarde que era.

			Mi hermano y yo lo sabemos todo, pero los demás creen que fue un robo y que yo evité que el ladrón robara todavía más, ya que huyó al escucharme, tras haber matado al duque.

			La verdad es mucho más compleja, pero saberla no me hizo sentir mejor.

			Vivir con él fue un infierno. Le gustaba mucho la fiesta, salir y emborracharse. Llegaba más de una noche apestando a alcohol y a perfumes baratos.

			No soy tonta para no saber que tenía amantes.

			Lo peor era cuando estaba sobrio, ya que mi padre odiaba a sus tres hijos, porque ninguno nos parecíamos a él.

			Por suerte, ni yo ni mis hermanos nos parecemos a un monstruo como él.

			Los tres hemos heredado los ojos violetas de mi abuela, quien odió a mi padre hasta su último día y, siempre que lo tenía delante, le decía lo desgraciado que era.

			No se equivocaba.

			Yo soy la mediana. Ahora tengo veintiún años, porque cuando mi padre murió tenía casi dieciocho y mi madre no quería regresar a la sociedad demasiado pronto, por el qué dirán.

			Hemos guardado luto tres años.

			Esta temporada, por fin, podemos regresar a los bailes, y no es porque quiera encontrar esposo, aunque no me quedará otra que hacerlo, sino por la cantidad de cotilleos jugosos que escucharé en ellos.

			Al menos, mientras oigo la vida de otros no pienso en la que yo he tenido que vivir y en todo lo que amarga mi alma.

			Hace años que me siento vacía.

			Exactamente, desde que Roderick se fue.

			Que se marchara creyendo que no lo amaba fue duro. Aunque ahora, con el paso del tiempo, sé que mi padre, de estar vivo, nunca habría permitido que siguiera viéndolo.

			Mi padre me quería casada con un marqués o con un duque, no con el hijo de un lord caído en desgracia. De saber que teníamos intención de casarnos nos habría separado, vendiéndome al mejor postor incluso antes de ser presentada en sociedad.

			Así de despreciable era mi padre.

			Si me dejaron estar a su lado fue porque solo tenía doce años y ellos creían que era una amistad que acabaría.

			Nadie sabía que Roderick y yo nos prometimos amarnos para toda la vida. Ni tan siquiera mi hermano, aunque sé que Jamie se lo olía.

			Pero, a pesar de que nuestro destino no era estar juntos, saber que ya no existe en este mundo me mató. Me destrozó por dentro y lo único que me mantiene en pie es vivir la vida de otros.

			Por eso me entero de todos los cotilleos. Hace años descubrí que ser una sombra y escuchar a otros hablar de su vida me hacía, por un segundo, sentir algo más que un profundo vacío en el pecho.

			Esta temporada buscaré a alguien con quien casarme, porque es lo que se espera de mí y porque, llegados a este punto, me da igual estar casada con uno o con otro.

			Nunca lo haré con el amor de mi vida.

			Solo espero que encuentre a alguien a quien llamar amigo.

			Mi madre se despide de la modista y, cuando el carruaje nos deja en casa, subo a mi cuarto para cambiarme y escaparme por la puerta de servicio, como si fuera una criada más.

			En mi casa todos lo saben, menos mi madre. O quizás se hace muy bien la tonta para que yo pueda tener la libertad que no se me permite siendo mujer.

			Tengo cotilleos jugosos y voy al periódico a contarlos.

			Soy una chismosa, lo admito, pero los chismes tienen las patas muy cortas. Si no los cuentas tú, otro los contará y tal vez el golpe de gracia será peor.

			Yo siempre cuento las cosas como son, pero tratando de no destrozar a nadie.

			Otros no pueden decir lo mismo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Delila

			Entro al periódico de lord Ellis.

			Un trabajador me informa de que hay café recién hecho en la sala.

			Me sirvo un poco y voy al despacho de Claris.

			Entro y la veo corriendo detrás de su hija de tres años, Christine.

			La pequeña, al verme, se me tira a las piernas.

			Me agacho para abrazarla. Es como su madre: pelo rubio y grandes ojos verdes. Su padre está encantado con ellas.

			Parece mentira que este fuera mi pretendiente, aunque, en realidad, solo buscaba saber la verdad sobre su familia y me usó para saber quiénes habían matado a sus padres.

			Lo descubrió.

			Fue el desgraciado de mi padre.

			Yo habría hecho lo mismo. Por eso, hoy en día, somos amigos.

			Lord Murray está perdidamente enamorado de su mujer y yo solo era un medio para conseguir algo mayor. Nunca tuvo intención de casarse conmigo, en realidad.

			—Veo que hoy te toca estar con ella.

			—La niñera no tardará en venir, pero no quería pasar más tiempo separada de ella, ahora que su padre está de viaje —me indica Claris, que se sienta como puede. Está embarazada de siete meses de su tercer hijo.

			—Deberías estar reposando en casa.

			—Es muy aburrido el reposo, y algo complicado con unos niños tan pequeños. Lo bueno es que no se van a llevar mucho entre ellos.

			Por norma general, las mujeres de nuestra clase social no cuidan a sus hijos, pero Claris tuvo claro que no pensaba dejar que otras cuidaran de sus pequeños.

			Yo creo que haría lo mismo, porque he vivido más tiempo con las niñeras que con mis padres. Me pasé años tratando en vano de llamar la atención de mi madre.

			—Te entiendo.

			—Ahora, dime, ¿estás lista para la temporada?

			—Para conseguir cotilleos jugosos, sí. Para encontrar un buen partido, no, pero es lo que se espera de mí a mi edad. O acepto que debo casarme, o que me quedaré soltera y a mi hermano le tocará mantenerme. Eso si la esposa con la que se case no lo deja antes.

			—Cierto, pero tal vez te enamores…

			—No, el amor no entra en mis planes —le digo, y me siento frente a ella—. Me conformo con encontrar a alguien a quien pueda llamar amigo y que me deje escapar de casa siempre que quiera.

			—Ya, bueno, eso sería increíble.

			Sonreímos, sabiendo que eso no sucederá, lo más seguro.

			—Lo bueno es que podré entrar en el club de damas Narciso.

			Claris me mira con tristeza.

			Cuando creó el club para mujeres esperaba que todas tuvieran cabida, pero pronto se dieron cuenta de que las no casadas solo podían caer en desgracia a causa de otras que iban allí no solo para disfrutar del juego de cartas o de las buenas bebidas, sino para enterarse de chismes.

			Estaba mal visto que una señorita acudiera a un lugar así.

			—Sí, eso es lo positivo. Además, si tu hermano no puede venir, Lowell y yo estaremos a tu lado la primera noche.

			—Jamie dijo que vendría —indico, mencionando a mi hermano, lord Richardson.

			—Ya, pero tu hermano está muy ocupado huyendo de las mujeres casaderas. Dudo que quiera meterse en una fiesta donde la gente crea que lo hace para buscar esposa.

			—Ya… —No digo nada más, porque es cierto.

			Desde que heredó el ducado, a Jamie lo han querido casar con unas y con otras.

			Es uno de los mejores partidos de Londres y, además, apuesto. Muy apuesto.

			No es porque sea mi hermano, sino porque es la realidad.

			Cada año que pasa, su belleza destaca más entre el resto. Lástima que de ese chico divertido que fue antaño no quede nada. La guerra y lo de mi padre acabaron con todo eso.

			Ahora es frío y se pasa las noches fuera de casa.

			A saber qué narices hace.

			Me encantaría saberlo, pero nunca consigo pillarlo.

			Solo espero que un día pueda ser feliz.

			Tiene cuatro años más que yo y, con veinticinco, aún le quedan unos años de soltería, pero de mí ya se rumorea que, o consigo un marido pronto, o seré una mujer florero.

			Esta es la desgracia de nacer mujer en un mundo de hombres.

			—Bueno, dejando la temporada a un lado, tengo cotilleos.

			—Soy toda oídos.

			Le cuento lo que he descubierto y Claris le da su toque para que el cotilleo haga el menor daño posible cuando vea la luz.

			Observo como teclea la máquina de escribir, un invento que me parece maravilloso y que no lleva mucho tiempo en el mercado.

			Juego con su hija mientras le da vida y, cuando termina, leo el artículo.

			Es una lástima que esta joven acerca de la cual ha escrito sea repudiada por fugarse en secreto con un mozo de cuadra.

			Es algo que se va a saber, pero al menos Claris ha explicado que el amor fue más fuerte que todo lo demás. Cuando el corazón late con fuerza, toca ser valiente.

			Ha pintado la historia como una novela romántica, lo que hará que la gente la vea, además, como una valiente.

			El romanticismo vende y todas sueñan con encontrar el amor.

			Yo ya no, porque sé que solo puedo amar con toda mi alma una sola vez en la vida.

			—Me gusta. Hará daño, pero no tanto como si lo contara otro periódico.

			—Esa es la idea. Ahora me voy a casa, que la niñera, al parecer, se ha entretenido con otras cosas y no va a venir. Te dejamos en la tuya de camino, si quieres.

			Asiento y voy con ella.

			Dejamos preparado el artículo, para que salga con el periódico de la mañana, y vamos hasta su carruaje.

			Entramos las tres y Christine me llena la cara de besos.

			Si alguna vez pienso en casarme es por tener un hijo al que amar. Tal vez sea la única forma en que pueda sentir algo.

			Me dejan en mi casa y, cuando entro en la cocina, me espera mi hermana, mirándome con una ceja alzada.

			—Mamá te busca para comer. Por suerte, estás aquí y no tengo que mentirle más.

			Mi hermana Genevieve tiene diecisiete años. Podría ser presentada en sociedad este año, pero mi madre quiere que espere un año más, para ver si así yo tengo más suerte y la belleza de mi hermana pequeña no me eclipsa.

			Mi hermana tiene los ojos violetas, como yo, pero su pelo es rubio, como el de mi hermano. Yo lo tengo oscuro y en nuestra sociedad suelen llamar más la atención las rubias.

			—Voy a cambiarme y bajo a comer.

			—Como quieras. —Gen me sigue—. Mamá está preocupada por la vuelta a las fiestas.

			—Lo sé.

			—Intenta no darle más quebraderos de cabeza de los que ya tiene.

			—Me asusta lo madura que eres para tu edad.

			Sonríe.

			—Bueno, alguno de los tres tiene que ser quien evite que esta familia se destruya.

			—¡Qué suerte la nuestra! —Beso su mejilla y subo a mi dormitorio.

			Mi hermana cambió mucho por la muerte de mi padre. No por lo que le pasó a nuestro progenitor, sino porque la dejamos a un lado para que no sufriera y, cuando quisimos darnos cuenta, nuestro silencio la había hecho madurar de golpe.

			Le contamos la verdad, pero ya era tarde, porque se sintió desplazada.

			No hay día que no me culpe por ello.

			Pero tenía solo catorce años y desconocía si sería capaz de soportar la verdad.

			Hay errores que, por más que quieras, no se pueden rectificar y marcan para siempre cada paso de tu vida.

			Yo lo sé mejor que nadie.

		

	
		
			Capítulo 3

			Roderick

			Entro en la casa que he heredado en Londres.

			Mi padre era un lord que murió borracho en una taberna, tras jugarse todo lo que teníamos.

			No pude salvarlo. Tampoco en América, ya que no quería ser salvado, y murió haciendo lo que más le gustaba: beber y perder dinero.

			Lo odiaba y, por eso, guardé todas sus pertenencias en una caja y las dejé ahí para que se pudrieran.

			Tal vez un día decida abrirla y recordar a ese muerto de hambre.

			Fue un lord que se pasó toda la vida apostando el dinero que le dejó mi abuelo.

			Heredé su título al morir, pero no es el que luzco ahora.

			Un primo suyo murió sin herederos y ahora soy conde. El conde Sverteroser. Es un título poco conocido en Londres, porque tenía propiedades en Inglaterra, pero las controlaba desde Irlanda, donde pasó gran parte de su vida.

			Me llegó el aviso en Nueva York, donde había amasado mi fortuna tras regresar a la vida después de un naufragio que casi me costó perderla.

			Mi padre seguía vivo cuando regresé dos años más tarde.

			Por suerte, me reconoció y eso agilizó todos los papeles.

			Estuve en una isla en la que sobreviví con un marinero que me explicó todo lo que sabía del comercio.

			Yo lo mantuve con vida y él, a cambio, me abrió camino cuando regresamos.

			Nos encontró un barco pesquero que se había desviado de su ruta y decidieron ir a la isla en la que estábamos, a buscar provisiones.

			En Londres nos dieron por muertos. A mí y a mi padre.

			Por eso no regreso con el título de él. Lo hago con el de mi tío, para abrir mercado en esta ciudad.

			Me costó tomar esta decisión. La de regresar al lugar donde había sido dado de lado por tanta gente, por la mala cabeza de mi padre. No ha sido fácil, pero nadie sabe quién soy.

			Nadie sabe que el conde era primo de mi padre.

			No lo supo ni mi padre.

			Y ahora, nadie sabrá que, tras el nuevo conde de Sverteroser, se esconde alguien que los odia y que quiere lograr la mayor fortuna de Londres, para que todos los que un día me negaron su ayuda rabien por no tener lo que yo poseo.

			Sobre todo, lord Richardson. Ese hombre arruinó a mi padre para que yo no tuviera dónde caerme muerto y eso me matara. Así estaría lejos de su hija.

			Por eso nunca puso pegas a que jugara con su hija, porque tenía reservada la muerte para mí.

			Si mi padre quedaba arruinado, yo terminaría en las calles, lejos de su hija.

			Tentaba a mi padre y lo llevaba a salas de juego de dudosa reputación solo para agilizar todo y quitarnos del medio.

			El duque era un monstruo.

			Pienso vengarme y, de paso, hacerme rico sin que nadie sospeche quién soy hasta el final.

		

	
		
			Capítulo 4

			Delila

			—Ha llegado un nuevo conde a la ciudad —le informo a Claris, entrando en el saloncito de té de su casa.

			Hoy no se encontraba bien para ir al periódico.

			—¿Y eso ha revolucionado a las madres casaderas?

			—Seguro, porque tiene una gran fortuna, que hizo en las Américas, y porque dicen que es guapo a rabiar. Aunque algunos también dicen que su belleza es oscura y que parece el mismo demonio cuando te mira.

			—La gente exagera.

			—O no, pero les da igual, con tal de que sus hijas se casen con alguien tan rico, que, además, posee el título de conde.

			—¿Y tú?

			—¿Yo, qué?

			Me mira tras servirme el té.

			—¿No te interesa el nuevo conde?

			—Solo si me habla de las maravillas del Nuevo Mundo, pero dudo que, pudiendo elegir entre dulces e inocentes casaderas, se fije en mí.

			—Eres preciosa, Delila…

			—Lo sé, pero a veces olvido que el silencio es lo que se espera de mí. Soy demasiado lista para pescar un buen partido. Aunque tengo en mente posibles candidatos.

			—Mira por dónde, eso no me extraña.

			Saco del bolsillo la lista que he hecho y se la tiendo.

			La lee atenta mientras tomo el té con pastas.

			Su marido entra en la sala y, al verme, me saluda con cariño. Es muy guapo y habría sido un marido encantador, pero no era para mí.

			—Mira qué lista ha hecho de futuros maridos —dice Claris.

			Lowell la coge y pone mala cara.

			—Ninguno está a tu altura —dice, y la rompe.

			—¡Eh! Que me ha costado mucho trabajo elaborarla.

			—Si quieres una lista de hombres decentes, yo te la haré.

			Acepto y cambio de tema con rapidez.

			—¿Has escuchado algo del nuevo conde en el casino? —Lowell sonríe ante mi pregunta—. Lo conoces, ¿no?

			—Por supuesto. Lo he visto y he hablado con él. Tiene algo oscuro en la mirada. Hay algo que no me gusta. Mientras lo descubro, aléjate de él.

			—No tengo pensado acercarme al conde —le digo tranquila.

			—Cuando lo veas, tal vez cambies de idea, porque no es feo —añade.

			—Si dice eso, es que es muy apuesto —señala su mujer.

			—Puede, pero mi instinto me dice que no es de fiar, y mi instinto me ha mantenido con vida.

			—Por suerte, no eres mi hermano…

			—Por suerte, tu hermano es uno de mis mejores amigos y me hará caso.

			—No tenía pensado acercarme al conde, pero ahora siento mucha curiosidad por conocerlo.

			—La has fastidiado, Lowell. Ahora sí que se fijará en él —indica su mujer sorbiendo el té con tranquilidad.

			—Cierto —pico a mi amigo—. Me va el peligro.

			—Entonces, tendré que vigilarte de cerca, para evitar que acabes muerta.

			—Hazlo, así la gente pensará que somos amantes —lo reto.

			—Tengo otros medios para hacerlo —me rebate, y sé que lo hará.

			—Elabórame una lista muy buena y tal vez no tengas que preocuparte por eso.

			No tengo pensado acercarme al conde, pero es cierto que siento mucha curiosidad por saber qué esconde. Esto sí que me puede meter en problemas.

			Solo espero no salir escaldada de esto.

			Ahora sí, estoy deseando que empiece la temporada.

			 

			*  *  *

			 

			—No quiero que te acerques al nuevo conde. —Mi hermano me pasa una lista y la trato de coger, pero la alza. Como me saca bastante altura, no puedo atraparla—. Promételo, o no te daré la lista de Lowell.

			—Te lo casi prometo. —Mi hermano arquea una de sus rubias cejas—. No quiero prometer nada sin conocer al conde, y no quiero mentirte.

			Me mira desafiante a los ojos.

			Cuesta mirarlo y recordar que hace años era un amoroso hermano que nos cuidaba a Gen y a mí.

			Cuando Roderick desapareció, fue el que evitó que me muriera con él.

			Fue mi apoyo. Quien me leía mientras lloraba cada noche. Pero ahora no encuentro a ese hermano cariñoso. La guerra ya lo cambió y lo de nuestro padre todavía más.

			—Si me das esa lista, lo mismo estoy tan distraída con ella que me olvido del conde.

			Duda, pero al final me la tiende.

			—Yo he tachado un par de ellos, que fueron conmigo a clase y son unos completos idiotas. Lowell no lo sabe todo.

			—Supongo que no. —Abro el papel y solo hay dos nombres. Antes eran cuatro—. ¿De verdad, Jamie? ¿Esperáis que entre estas dos personas encuentre a mi futuro marido?

			—Sí, tienes dos donde elegir.

			—¡No me lo puedo creer! ¿Sabes lo complicada que va a ser para mí esta temporada? La gente me ve como una vieja.

			—La gente siempre querrá eliminar a la competencia con sus estupideces. No dejes que nadie te haga agachar la cabeza. Eres una lady… y eso, al menos, no lo pudo mancillar nuestro padre.

			Asiento.

			—¿Vendrás al primer baile?

			—No, pero Lowell acudirá contigo. Yo tengo cosas mejores que hacer que dejar que me persigan las madres casaderas. Ya lo haré cuando presentemos en sociedad a Genevieve.

			—Entiendo.

			—Pero estaré cerca, por si me necesitas.

			—Lo dudo, pero gracias.

			Mi hermano asiente y se marcha.

			Su forma de andar me pone los pelos de punta, porque no se lo siente moverse. Lo hace de forma tan ágil que a veces, cuando me habla, al no esperarlo, acabo por dar un respingo.

			No sé por qué quiere moverse sin ser escuchado.

			A saber qué hace por las noches.

			No saberlo me molesta, y mucho, pero ahora tengo cosas más importantes en las que pensar.

			Pienso en los dos candidatos.

			Son un marqués y un conde.

			No los conozco mucho. Me toca ver qué clase de pretendientes ha elegido Jamie para mí.

			No puedo descartarlos.

			Tengo que encontrar un marido antes de que termine la temporada.

		

	
		
			Capítulo 5

			Delila

			Reviso mi imagen en el espejo.

			Me gusta cómo me queda el vestido de color azul.

			Atrás quedan los blancos, de inocente debutante.

			A mi edad, puedo permitirme llevar otro tipo de vestidos y por fin hemos dejado el luto por ese ser horrible.

			Lo peor es que a veces me despierto agitada, creyendo que va a venir a la casa…

			Retoco mi pelo, con la tiara de zafiros que me he puesto a juego con los pendientes y el collar. Eran de mi abuela y llevarlos hace que sienta su fuerza para una temporada en la que deberé casarme para que todo siga el curso natural de las cosas.

			Tomo aire y salgo de mi habitación.

			Bajo las escaleras, donde mi madre me espera.

			Al verme, sonríe.

			A su lado están Claris y su marido, Lowell, los duques de Dryhill.

			—Preciosa —me dice Lowell, guiñándome un ojo.

			—Lástima que ya no puedas ser mi pretendiente —le indico, fingiendo coquetería.

			—Por suerte para mí —añade Claris, colocándome un rizo que se me ha escapado del peinado—. Esta va a ser tu noche y, si no, bailaremos hasta que nos duelan los pies.

			Asiento y nos marchamos en su carruaje mi madre y yo.

			Deberíamos ir con mi hermano, pero ninguna de las dos queremos presionarlo demasiado. Nos cuesta saber cómo llegar a él, ahora que está perdido en su oscuridad.

			Llegamos a la mansión donde los vizcondes de Redrain darán el primer baile de la temporada, tras la presentación en sociedad ante la reina de las jóvenes debutantes.

			Mi presentación fue muy bien. La gente murmuraba que pronto portaría un anillo en el dedo. Al ser hija de un duque, y con una cuantiosa dote, no tardaría en tener una ristra de pretendientes a mis pies.

			Los tuve, pero me centré en Lowell, porque mi familia lo conocía desde hacía años y porque en sus ojos veía oscuridad.

			Me sentí atraída por ese misterio.

			Entramos al baile tras ser presentados.

			Hay muchas velas y ramos de flores por todos lados.

			Es lo que más me gusta de los bailes: los arreglos florales, que convierten las estancias en pequeños jardines.

			Paseamos por la sala y muchas personas salen a saludarnos.

			Mi madre es una grande del reino y eso hace que la gente quiera llevarse bien con ella.

			Observo a los pretendientes que, cómo no, están absortos en las nuevas incorporaciones.

			Cuando las miro, sé que no puedo ser como ellas. Les llevo cuatro años de diferencia, de experiencia y de un sinfín de aventuras que me han hecho madurar y ser una mujer diferente.

			Soy alguien que no se sonroja ante un piropo o que no se conforma con solo ser una flor perfecta e inmaculada.

			Por primera vez, desde que hemos entrado, me invade el miedo por no conseguir un acuerdo matrimonial perfecto y tener que conformarme, para tener mi casa y mi futuro asegurado.

			—¿Todo bien? —me pregunta Claris, cogiendo mi mano enguantada.

			—Sí, solo estaba buscando a los pretendientes que me anotó Lowell en la lista.

			Claris los busca y me dice que hay uno de ellos al fondo, ignorando a las debutantes. Lo cual es buena señal.

			—No me suena que estuviera en la lista —digo.

			—Es lord Barker, conde de Darkearth. Acaba de llegar a la ciudad y Lowell cree que te gustará conocerlo.

			—¿Lo sabe mi hermano?

			—Supongo que sí.

			Miro a lord Barker, al que no he visto otras veces.

			Parece aburrido de la fiesta. Sus ojos verdes miran la sala como si odiara estar allí. Su pelo es rubio, con ondas. Parece sacado del mismo Olimpo.

			—Es muy guapo, y amigo de Lowell.

			—Tiene pinta de misterioso —le señalo a Claris.

			—Bueno, tiene sus misterios, pero Lowell lo conoce y sabe que es de fiar. Con seguridad te atraerá más este que los dos pretendientes que ha dejado tu hermano en la lista.

			Lowell nos ve mirando a su amigo y nos acompaña a saludarlo.

			El conde deja de observar todo con gesto aburrido y centra su mirada en nosotros.

			Me sorprende que mi hermano no lo haya descartado. No solo es guapo, sino que, además, rezuma peligro por los cuatro costados.

			—Buenas noches, lord Barker. Me gustaría presentarle a una gran amiga de la familia —le dice Lowell.

			Lord Barker centra sus ojos verdes en mí. Parece un depredador observando a su presa.

			Noto como se me erizan los pelos de la nuca y siento que algo cambia en el aire.

			—Lady Delila, este es lord Barker. Es el conde de Darkearth.

			—Encantada de conocerlo. —Le tiendo mi mano y se la lleva a la boca para dejar en ella un dulce beso.

			Luego me guiña un ojo de forma descarada.

			Miro a Claris, que parece divertida por esto.

			Lord Barker toma mi carné de baile y se anota en uno.

			—Nos vemos luego —dice, sin preguntarme si acepto.

			—¿Mi hermano no ha puesto pegas a lord Barker? —pregunto a Lowell.

			—No estaba en la lista y, de momento, no lo sabe —responde este, divertido—. Disfruta de la noche, Delila. Vamos a buscar a los otros dos pretendientes, que te aviso que son algo… aburridos.

			Descartamos a uno de ellos, porque parece embobado con una jovencita y, además, siento que a su lado me aburriría demasiado.

			El otro pretendiente es lord Brow y está en la zona del balcón con aire aburrido. Tiene el pelo rubio y los ojos negros como la noche.

			Al vernos, sonríe a Lowell y saluda a Claris. Luego, centra su mirada en mí.

			—Permítame que le presente a lady Delila.

			Lord Brow coge mi mano para depositar en ella un beso tras las pertinentes presentaciones.

			—¿Me permite el próximo baile?

			—Por supuesto. —Me tiende el brazo, sin anotarse, y voy con él hasta la pista, para disfrutar del primer baile de la temporada.

			Nos miramos a los ojos una vez nos hemos colocado con el resto de las parejas para bailar.

			La música empieza y no me pierde de vista, aunque cambiamos de parejas.

			Al acabar, estoy acalorada y propone que tomemos algo.

			Acepto y lo sigo por la sala.

			Doy un trago a mi copa cuando me la tiende amable.

			Voy a decir algo cuando noto que el ambiente cambia y la gente murmura a nuestro lado.

			—En persona impresiona más —dice una mujer que se santigua—. Su mirada da escalofríos.

			—Pero es el más rico… Más le vale dejar las tonterías y presentarle a su hija —indica otra.

			Curiosa, miro hacia donde lo hacen las mujeres y veo a un hombre de pelo negro observando la sala.

			Va vestido todo de oscuro, salvo algunos detalles en plata. Es alto y su estatura, junto con su cuerpo musculoso, resaltan entre la gente. Además de su piel morena por el sol.

			Ando hacia él para verlo mejor, curiosa por este dandi de las Américas.

			Cuando estoy cerca y lo veo rodeado de madres, ansiando que se fije en sus hijas, se vuelve hacia mí y nuestros ojos se encuentran.

			Siento una descarga. Es como si algo me golpeara hasta dejarme sin aire.

			Es como si lo hubiera visto antes. Esos ojos azules verdosos me son familiares, pero todo lo demás, no.

			Si lo hubiera visto, lo recordaría.

			Esa mirada fría y ese halo de misterio no se olvidan con facilidad. Además de su extrema y oscura belleza.

			No dice nada. Solo me observa, mientras el mundo gira y siento que yo no giro con él.

			Entonces, alguien tira de él y nuestras miradas dejan de estar posadas la una en la otra.

			—Recuerda que lord Allen está vetado —me susurra Lowell al oído.

			—No siento interés alguno por ese hombre. —Miro a mi amigo y veo la duda en sus ojos.

			Sobre todo cuando, sin pretenderlo, busco a lord Barker por la sala y lo veo rodeado de debutantes, con sus madres, a la espera de que les pida un baile.

			Como si sintiera mi mirada, se gira y posa sus ojos en mí de nuevo.

			El corazón me da un vuelco y me marcho de la sala decidida a ignorarlo. Sobre todo, porque rezuma peligro, y yo siempre me he visto atraída y tentada por él.
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